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1. Breve resumen 

Desde el 27 de noviembre de 2024, Siria ha sido testigo de una importante escalada 
del conflicto debido a las ofensivas lanzadas por grupos extremistas respaldados por 
Turquía en la región de Alepo. La ofensiva estuvo dirigida principalmente por Hayat 
Tahrir al-Sham (HTS), organización vinculada a Al-Qaeda, y seguida por el Ejército 
Nacional Sirio (SNA por sus siglas en inglés) y otros grupos de terroristas yihadistas 
que recuerdan al Estado Islámico.
Al principio los combates se concentraron en las provincias de Idlib, Alepo y Hama, 
con el resultado de más de 500 muertos, entre ellos civiles, y el desplazamiento 
de 48.500 personas en sólo una semana (datos de la Deutsche Welle, 02/12/2024). 
Posteriormente, estas tropas paramilitares invadieron amplias zonas del oeste y el sur 
de Siria sin encontrar ninguna resistencia significativa por parte del ejército sirio, sus 
fuerzas aliadas rusas e iraníes ni ninguna interferencia de las potencias occidentales. 
A continuación, las tropas del HTS y el SNA invadieron amplias zonas del oeste y el 
sur de Siria sin encontrar ninguna resistencia significativa por parte del ejército sirio, 
sus fuerzas aliadas rusas e iraníes o la interferencia de las potencias occidentales. Las 
Fuerzas Democráticas Sirias (SDF por sus siglas en inglés) tomaron posiciones para 
defenderse en las zonas de Sheikh Maqsoud y Eshrefiye de Alepo y establecieron un 
corredor humanitario para unas 200.000 personas de la región de Shehba, que han 
sido objeto de graves violaciones de derechos humanos, incluidas decapitaciones, por 
parte de las fuerzas atacantes del SNA. La mayoría de los desplazados son kurdos 
de Afrín que ahora buscan refugio en otras regiones de la Administración Autónoma 
Democrática del Norte y Este de Siria (DAANES por sus siglas en inglés).
El 8 de diciembre de 2024, el régimen del Baaz fue derrocado y el antiguo combatiente 
de Al Qaeda/El Nusra y actual líder del HTS, Muhammad Jolani, declaró su gobierno. Tras 
largos años de dictadura y guerra, la población de las diversas comunidades nacionales 
y religiosas de Siria -especialmente las mujeres- sigue profundamente preocupada por 
su seguridad y su futuro. Los duros ataques del ejército turco y del SNA contra las 
regiones DAANES, que se han intensificado desde el 8 de diciembre, subrayan estas 
legítimas preocupaciones.        
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2. ¿Quiénes son estos grupos?  

Hayat Tahrir al-Sham (HTS) se formó en 2017 mediante la fusión de varios grupos, 
entre ellos Jabhat Fatah al-Sham (antes Jabhat al-Nusra), Ansar al-Din, Jaysh al-Sunna, 
Liwa al-Haqq y Nour al-Din al-Zenki.

Estas facciones son milicias islamistas que, bajo la bandera de la yihad son conocidas 
por su ideología extremista y sus tácticas brutales, que incluyen decapitaciones, 
violencia sexual y otros actos de terror. Inicialmente formada como Jabhat al-Nusra 
en 2012, HTS era una filial de Al-Qaeda, pero oficialmente rompió lazos con la red 
yihadista global en 2016 bajo su líder Abu Mohammed al-Jawlani. En este sentido, 
muchos antiguos combatientes del ISIS forman parte ahora de HTS por proximidad 
ideológica. Aunque HTS se distancia públicamente de ISIS y Al-Qaeda, comparte raíces 
con ambas organizaciones. 
A pesar de su imagen pública moderada, utilizada estratégicamente para recabar 
apoyo internacional, el HTS sigue compartiendo muchas de las ideologías radicales de 
Al Qaeda y ha seguido recibiendo apoyo de actores extranjeros, entre ellos Turquía, 
aunque también ha protagonizado violentos enfrentamientos con otros grupos de la 
oposición. Varios informes siguen poniendo de relieve su implicación en abusos contra 
los derechos humanos, y su alineación con otros grupos yihadistas ha seguido siendo 
motivo de preocupación para las potencias regionales y mundiales, como podemos 
ver en las imágenes de las redes sociales de la región y en los informes locales de las 
organizaciones políticas y humanitarias sobre el terreno. 
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3. ¿Por qué nos preocupan sus actividades en la región?

La situación actual en el noreste de Siria guarda sorprendentes similitudes con la rápida 
e inesperada toma de Mosul por parte del ISIS en 2014, sin apenas resistencia por 
parte de las fuerzas locales. Es importante señalar que el objetivo último de HTS ha 
sido derrocar al gobierno sirio con el fin de establecer un Estado islámico basado en 
su interpretación de la sharia. Las imágenes de combatientes de HTS con emblemas 
del ISIS ilustran los vínculos ideológicos y organizativos. Las dramáticas implicaciones 
de este nuevo régimen, sobre todo para la estabilidad de la región y el futuro de 
las comunidades minoritarias locales y de la propia sociedad siria, son evidentes. Si 
HTS consiguiera sus ambiciones, podría provocar una mayor fragmentación de Siria, 
exacerbando las tensiones sectarias y creando potencialmente un refugio para otras 
facciones yihadistas. Esta visión del futuro de Siria contrasta fuertemente con las 
estructuras políticas existentes en el país, en particular la autoadministración dirigida 
por los kurdos en el norte y el este (AANES), que promueve un modelo de gobernanza 
más democrático e integrador.
Este cambio también podría tener consecuencias regionales, influyendo en otras partes 
de Oriente Medio. La presencia de HTS en el noroeste de Siria, incluso en zonas como 
Idlib, podría atraer a actores externos, como Turquía, que apoya a ciertos grupos de la 
oposición, o incluso Estados Unidos y Rusia, que tienen intereses contrapuestos en Siria. 
La ideología radical del grupo, basada en una interpretación de la ley islámica que se 
alinea con otros movimientos yihadistas como el Estado Islámico, podría desencadenar 
más violencia y complicar aún más los esfuerzos para negociar la paz en Siria.

Además, no puede ignorarse el coste humano de las ambiciones de HTS. Sus tácticas 
violentas han provocado desplazamientos generalizados, importantes bajas civiles y 
continuas violaciones de los derechos humanos en las zonas bajo su control. Estas 
acciones socavan los esfuerzos por lograr una resolución política del conflicto, 
perpetuando los ciclos de violencia y las crisis humanitarias en la región.

Aunque son más modestos en sus declaraciones iniciales tras la reciente ofensiva, ya 
hemos visto graves violaciones de los derechos humanos en las regiones que ocupan 
y controlan.
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Un ejemplo de estas acciones dirigidas contra la población civil es la operación llevada 
a cabo por más de 15.000 mercenarios del SNA respaldados por Turquía en las regiones 
de Tel Rifaat y Shehba, que han albergado a unas 200.000 personas que han huido de 
Afrin desde 2018. Han lanzado campañas de secuestro y esclavitud a gran escala contra 
civiles en las regiones asediadas. Más de 120 vehículos que transportaban a cientos 
de civiles que intentaban evacuar a zonas más seguras en el norte y el este de Siria 
fueron secuestrados y llevados a un lugar desconocido cerca de la zona de Sheij Najjar. 
Los civiles asediados han soportado duras condiciones, enfrentándose al hambre y a 
la escasez de agua. Otro ejemplo de estas acciones dirigidas contra la población civil 
son las masacres contra la población en Manbij en el curso de una nueva ofensiva de 
ocupación. Durante la ofensiva de los mercenarios del SNA apoyados por Turquía, 
que lleva en marcha desde el 8 de diciembre, los civiles han sido tanto bombardeados 
desde el aire por Turquía como masacrados por el SNA. Se ha informado de que se 
está atacando y asesinando brutalmente a mujeres activistas, como ocurrió el 10 de 
diciembre con las tres activistas Qamar al-Sud, Aisha Abdul Qader e Iman al-Musa, 
miembros de la organización de mujeres Zenobiya.
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4 ¿Cuáles son las repercusiones de estas acciones a escala regional 
e internacional?

4.1 Redistribución territorial y desplazamiento forzado

A nivel regional, uno de los impactos más significativos se ha producido en el ámbito 
de la transformación demográfica y territorial a través del desplazamiento forzoso de 
poblaciones vulnerables provocado por las acciones de grupos extremistas, en particular 
Hayat Tahrir al-Sham (HTS) y el Ejército Nacional Sirio (SNA) respaldado por Turquía. 
Las fuerzas respaldadas por Turquía han utilizado operaciones militares y milicias 
extremistas para alterar la composición demográfica del norte de Siria, poniendo en 
práctica los intereses de Turquía de remodelar la demografía de la región mediante 
ingeniería étnica y demográfica. 

El principal impacto se observa en las oleadas migratorias hacia regiones que aún 
luchan contra los efectos de la guerra. Esto ejerce una mayor presión sobre las frágiles 
infraestructuras de estas zonas, exacerbando los efectos nocivos no sólo sobre las 
poblaciones ya establecidas en ellas, sino también directamente sobre quienes buscan 
refugio. Más de 200.000 civiles kurdos y de otras minorías se han visto desplazados 
por la fuerza ante el avance de los grupos yihadistas en los últimos días en zonas clave 
como Alepo, Tel Rifaat y Manbij. Estos grupos, a menudo apoyados o coordinados por 
las fuerzas turcas, han llevado a cabo ataques selectivos, obligando a los civiles a huir 
en masa. Sólo en los últimos días, más de 14.000 personas se han visto desplazadas por 
la violencia en Alepo, y un número considerable de ellas se ha trasladado a campos de 
refugiados ya sobrecargados.

Los informes del Observatorio de Desplazamiento Interno (IDMC) destacan que, 
desde 2012, más de 19,6 millones de personas han sido desplazadas (interna e 
internacionalmente) en Siria, debido al conflicto y la violencia. Las Operaciones 
Europeas de Protección Civil y Ayuda Humanitaria afirman que «El conflicto en Siria 
durante los últimos 13 años ha desplazado forzosamente a más de 11 millones de 
personas y ha causado al menos 350.000 muertes. Dentro del país, alrededor de 7,2 
millones de personas son desplazados internos, mientras que más de 5 millones han 
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buscado refugio a través de las fronteras internacionales.»
En este escenario, las regiones de Autonomía Democrática son áreas clave para 
organizar la autodefensa de los pueblos frente a las amenazas militaristas e inhumanas 
y para crear espacios relativamente seguros para las diversas comunidades. Es el caso 
de los distritos autoorganizados kurdos y cristianos de Sheikh Maqsood y Ashrafiyeh. 
Sin embargo, ahora están asediados. Mientras que otras regiones como Manbij, Tebqa, 
Reqa, Kobane, Deira Zor y Cizire sufren los ataques directos de la aviación y la artillería 
turcas, que dirigen combatientes del NSA como tropas de tierra.  
 
En medio de este contexto de violencia e incertidumbre, cientos de miles de desplazados, 
desafiando las duras condiciones invernales. No sólo se enfrentan a la brutalidad de 
los grupos extremistas, sino también a unas condiciones meteorológicas que ponen en 
peligro sus vidas y aumentan el riesgo de muerte y enfermedad. Una de las víctimas 
más jóvenes de este desastre humanitario es el bebé Noah, de 4 meses, desplazado 
forzoso de las regiones de Afrin y Shahba. Trágicamente, Noah sucumbió al frío durante 
el arduo viaje, como informó Channel 8 el 4 de diciembre.

Pero las víctimas como Noah no sólo se ven amenazadas por las duras condiciones 
en sus viajes para encontrar un lugar seguro. Miles de niños, niñas y mujeres corren 
peligro de sufrir violencia de género.
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4.2 Violencia extrema contra mujeres y niños

La violencia de género y las leyes restrictivas contra los derechos de la mujer son 
una táctica habitual utilizada por los grupos extremistas de la región. Bajo el control 
de Hayat Tahrir al-Sham (HTS), las mujeres de Idlib se han enfrentado a una fuerte 
represión y violencia. Estas mujeres son objeto de detenciones arbitrarias, tortura e 
incluso ejecuciones, a menudo bajo acusaciones falsas o inventadas. Algunas de las 
acusaciones que se les imputan son «colaborar con organizaciones extranjeras», 
«adulterio» o «insultar las santidades islámicas». Por ejemplo, varias mujeres han sido 
ejecutadas sin un juicio justo, y sus familias suelen quedar indefensas, incapaces de 
impugnar los cargos por miedo a represalias de HTS.

En muchos casos, estas mujeres son acusadas simplemente porque desafiaron las 
políticas de HTS, como rechazar los matrimonios forzados con miembros de HTS o 
protestar por la detención de sus familiares, según ha informado la agencia de mujeres 
JINHA. La crueldad se extiende a la denegación de funerales y visitas familiares, como 
se vio en el caso de una madre cuya hija fue ejecutada sin previo aviso. Los informes 
sobre el asunto afirman que «al menos 78 puntos de prestación de servicios contra la 
violencia de género, que atendían regularmente a más de 7.000 mujeres y niñas, han 
interrumpido sus servicios en 14 subdistritos».

El informe 2020 sobre la invasión del ejército turco en Afrín (2018) y Serê Kaniyê & 
Girê Spî (2020), en colaboración con grupos yihadistas extremistas, demuestra que el 
feminicidio y la violencia de género son uno de los pilares clave de la estrategia de 
actuación en la región. El informe muestra que las mujeres de la región de Afrin, bajo 
ocupación turca desde 2018, se han enfrentado a graves violaciones de los derechos 
humanos, como violencia sistemática, secuestros y matrimonios forzados. Informes de 
grupos de derechos humanos han puesto de relieve que las mujeres de la región, en 
particular las kurdas, han sido blanco de las milicias respaldadas por Turquía, como la 
División Hamza, y que muchas han sido detenidas en prisiones secretas, torturadas e 
incluso asesinadas. El matrimonio forzado de menores, una práctica prohibida bajo la 
anterior administración autónoma kurda, ha resurgido bajo la ocupación.
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La situación es alarmante, ya que los informes siguen documentando secuestros y 
asesinatos diarios de mujeres, niños y también hombres de distintos grupos minoritarios, 
como los kurdos. En 2024, decenas de mujeres habían sido secuestradas o asesinadas, 
y la mayoría de las víctimas tenían entre 13 y 16 años. Estos actos reflejan la estrategia 
más amplia de limpieza étnica, en la que las mujeres kurdas y de otras minorías no sólo 
son secuestradas, sino que a menudo se utilizan como herramientas para afirmar el 
dominio en la región.

El control de Idlib por HTS ha convertido la región en un espacio de miedo, especialmente 
para las mujeres, que son tratadas como ciudadanas de segunda clase debido a su 
interpretación radical y misógina de la sharia. Este grave abuso se ve agravado por 
la manipulación que el grupo hace de la autoridad religiosa para mantener el control 
y reprimir la disidencia, perpetuando un ciclo de terror en toda la comunidad. Las 
mujeres siguen estando al frente de las protestas contra estos abusos, demostrando su 
valentía frente a la opresión extrema.

Se han intensificado los llamamientos internacionales para que se intervenga, y las 
organizaciones de derechos humanos instan a las Naciones Unidas a que actúen y 
exijan responsabilidades al gobierno turco por su papel en permitir tales atrocidades. 
La situación se ve agravada por los intereses geopolíticos más generales de Turquía, 
que implican el asentamiento de grupos religiosos conservadores y leales en lugar de 
la población kurda local.

4.3 Inestabilidad regional e intereses de Turquía en la región

A pesar del discurso retórico de Erdogan de que los intereses de Turquía en el norte 
de Siria están motivados principalmente por cuestiones de seguridad, sus acciones 
demuestran lo contrario. Sus movimientos están impulsados por ambiciones territoriales 
y el deseo de influir en el panorama demográfico y político de la región, especialmente 
en su guerra contra las comunidades kurdas y los logros de éstas en su proyecto 
de autonomía en la región de la Administración Autónoma del Norte y Este de Siria 
(AANES).
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Un aspecto clave de la política turca es su pretensión de establecer una denominada 
«zona segura» a lo largo de su frontera meridional, dentro del territorio habitado 
mayoritariamente por kurdos del norte de Siria, con el objetivo de ocupar otras partes 
del norte de Siria y destruir el sistema de autogobierno del pueblo multicultural y 
multilingüe.

Es importante destacar que los recientes acontecimientos y las incursiones del HTS en 
el norte de Siria no sólo están teniendo lugar con el consentimiento y la participación 
de Turquía, sino con el liderazgo del Estado turco. Esto puede verse no sólo a la luz 
de los intereses de Turquía en la región, aumentando su influencia y convirtiéndose 
en un actor clave en las disputas geopolíticas con el gobierno de Bashar Al Assad, 
sino también en su búsqueda explícita de sus intereses antikurdos, utilizando a los 
extremistas islamistas como instrumento para desestabilizar la política regional y 
atacando directamente a las comunidades kurdas autónomas de la región.

Los ataques del HTS se producen tras una escalada de la acción del gobierno turco 
contra la política kurda en el sur del país -región de Bakur, Kurdistán del Norte-. El 
gobierno turco sigue socavando la democracia local al destituir a los alcaldes kurdos 
elegidos y sustituirlos por síndicos designados. Estas acciones violan los principios 
democráticos y las normas internacionales, silencian las voces locales y socavan el 
derecho al autogobierno. 

En Turquía se sigue deteniendo a diario a activistas y parlamentarios, y se prohíbe 
el uso de la lengua, la música y los bailes kurdos. Esta opresión se extiende a las 
poblaciones kurdas de otras regiones, como Rojava y el norte y este de Siria, donde 
Turquía ataca específicamente el proyecto de Nación Democrática y los logros de la 
revolución de las mujeres. Turquía pretende borrar la voluntad política del pueblo kurdo, 
especialmente de las mujeres kurdas. Además, el desplazamiento forzoso de kurdos, 
unido al asentamiento de fuerzas mercenarias y sus familias, está contribuyendo a un 
importante cambio demográfico en estas zonas.

La ocupación militar de territorios en las regiones fronterizas -mediante acciones de 
grupos extremistas islámicos y ataques directos del ejército turco- facilita el proceso 
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de cambio demográfico turco o la llamada «limpieza étnica», al traer refugiados árabes 
sirios y palestinos y mercenarios para sustituir a la población kurda.

5. Palabras finales

Como hemos visto en otras ocasiones, estamos en una época de graves violaciones 
de los derechos humanos contra las poblaciones del norte de Siria, a las que hay que 
prestar la atención que merecen, dados los riesgos que corren las minorías étnicas y 
religiosas de la región, y especialmente sus mujeres y niños.

Como vimos en Afganistán hace unos meses, el discurso moderado de los líderes 
extremistas y el barniz de «rebelde» que le dan los medios de comunicación occidentales 
no hacen nada para proteger la realidad de las mujeres, los niños y las poblaciones 
vulnerables de estas regiones. Al contrario, les ayuda a ocultar sus crímenes y su 
violencia tras el silencio de la comunidad internacional. 

En este sentido, es fundamental que el silencio de la comunidad internacional, movido 
por intereses geopolíticos, deje de alentar las prácticas autoritarias de Turquía. El pueblo 
kurdo sigue decidido a defender su derecho a la autodeterminación y a la democracia.
Como ya se ha mencionado, se necesita urgentemente ayuda humanitaria para socorrer 
a los cientos de miles de refugiados.

Vemos claramente que el HTS y el SNA no son una «alternativa democrática» al régimen 
de Bashar al-Assad, sino que ha comenzado un resurgimiento del Estado Islámico y de 
su ideología.

Las fuerzas internacionales y Europa no deben olvidar que fueron las Fuerzas 
Democráticas Sirias (SDF) y los combatientes kurdos de las YPG/YPJ quienes lucharon 
y sacrificaron sus vidas para liberar a la región y a la humanidad de los crímenes del 
Estado Islámico.

Hoy, de nuevo, defienden en solitario a la población del norte y el este de Siria y un 
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modelo de administración democrática frente a las milicias islamistas del HTS y el SNA 
respaldadas por Turquía.

Por lo tanto, pedimos una postura clara y firme contra las fuerzas yihadistas-islamistas 
y sus crímenes, así como contra los ataques de ocupación de Turquía, miembro de la 
OTAN.

Además, pedimos apoyo político y solidaridad con las fuerzas democráticas, el 
movimiento por la libertad de las mujeres y la Administración de Autonomía Democrática 
en el Norte y el Este de Siria. Estas son las fuerzas reales que deben participar en 
el proceso de establecimiento de un nuevo orden democrático en Siria basado en 
los valores de la libertad de la mujer, la dignidad humana, la economía ecológica y 
comunitaria y la justicia para todos.
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